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A D V E R T i i N C U . 

M; iñ . i n ; va | ) ; iPcco r ; í es to p e i i ó d i c o c o n 

e l t i t u l o de E L coNc i i i . i .E i i . n o m b r e 

m u y g r a t o pa ra l o d o s los am igos d e 

las g l o r i a s y l iber tades c a U d a n a s . C r e e ­

mos quo n u e s t r o s s u s c r i t o r e s n o s 

l i a r á n la j u s l i n a de c o n v e n i r en ( l i te 

desde n u f í s u M a p a r i c i ó n l i emos p e r ­

m a n e c i d o fieles a l p r o s p e c t o que d i ­

m o s a l p ú b l i c o , y q u e h e m o s d a d o 

p ruebas de ose e s p í r i t u de i n d o p e n -

d e n c i a . sin el c i m l n i n g ú n ó r g a n o de 

p ü b l l c ' n l a d p u i n l e asp i ra r á u n a l e g i ­

t i m a i n l l u e n c i a en la o p i n i ó n p ú b l i c a . 

A m i g o s s i nce ros de la Verdad , y s i e m ­

p r e apa r tados do o s l r e m o s , n o p e r t e ­

necemos á o t r o p a r t i d o que al do la 

l i b e r t a d y d e l O r d e n , d e n t r o d e l c u a l 

cabe la i nmensa m a y o r í a do e s p a ñ o l e s 

q u e v i v e n en su s ig lo . De a q u i en 

ade lan te , segu iVcmos e n la ó r b i t a de 

las m i s m a s doc t r i nas , y los q u e basta 

a l t e r a nos h a n l a v o r e c í d o c o n sus 

s i m p a t í a s , p u e d e n estar seguros de q u e 

n o somos de a q u e l l o s que sac r i f i can 

con f a c i l i d a d los e tCruos p r i n c i p i o s de 

j u s t i c i a para a d o r a r á í d o l o s pasa je ros . 

Las ac tua les c i r c u n s t a n c i a s p e r m i t e n 

s o b r e e s t o pocas esp l i cac i ones ; s i n 

e m b a r g o , n u e s t r o b u e n a m i g o 0 . V í c ­

t o r B a l a g u e r d i r á m a ñ a n a cua l os el 

ó r d e n de ideas q u e p r e d o m i n a e n la 

c o r d i a l a s o c i a c i o u de m o d e s t o s e s c r i ­

to res , que no se p r o p o n e n , e n su h u ­

m i l d e e s f e r a , o t r o o b j e t o ( p i c o l de 

c o n t r i b u i r p o r su p a r t e a l b i enes ta r 

de su q u e r i d a p a t r i a , d i g n a p o r c i r t o 

de m e j o r f o r t una . 

Luis CUÏCHET. 

BARCELONA 3 7 DK üiüTIE.UBBK. 

La preasa eslraii jcra se ocupa yo, dando 

al asunto toda la importancia y gravedad 

que en sí l lene, de la retirada de nuestro 

ministro do hacienda Sr. Cantero. Kn nues­

tro suplemento do ayer tarde copiamos par­

te do una interesante correspondencia quo 

ba publicado el Diario de los Debates y que 

arroja bastante luz sobre la ú l t ima crisis 

parcial que ba conmovido «I gabinete de 

14 de j u l i o . 

listas correspondencias, las noticias par­

ticulares quo de Madr id recibimos, lo poco 

que dicen los per iód icos, y por fin el ses­

go que van tomando los negocios púb l i cos , 

todo nos induce a creer que la inlluencia 

del elemento progresista templado va debi-
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Ü l r . p a b l o be M o l m » . 

(conclusión.) 
En fin, cuando me pareció qne la reunión 

tocaba ¿ su término, tuve una sorpresa que 
me hablan preparado. Un capitán italiano me 
dir ig ió unos versos en la lengua de su país. 
Casi me hizo superior à mi santo patrón, à 
quien creo que no ofendió aquella poética ¡n-
juslicia. Hallé muy buenos aquellos versos con 
su lejano acompañamiento de cañón. Y por q u é 
no confesarlo? yo estaba conmovido. ¿Qué que­
réis? soy de aquellos que aun creen en la fa­
milia mil i tar, á pesar de cuanto se ha dicho 
en mola de esto y del amor patrio. Bien sé 
que ninguno de los que ayer me rodeaban da­
l ia su vida entera por mi ; pero lodos me con­
sagrarían cinco minutos durante los cuales se 
harian matar. Mi emoción mas viva es el pla­
cer que sentia al ver un rayo de regocijo en la 
frente de Renaud. Se divertia. '«Hijo mióle dije 
al dejarle, «J que mas rae ha obsequiado esta 
larde, sois vos.» Aqu i el ruido de alguu pro­
yectil se mezcla á cada instante en nuestros 
discursos. A l pronunciar estas palabras, estalló 
una bomba, probablemente muy cerca de no-

l i lándoso en el seno del ¡ib" í ' c y va po- t ido, sino en interés dé!las grandes máx imas 

co á poco de'aparcciendo a n í s ia pol í t ica constitucionales y cu favor del mismo 

bastante diversa del Sr. Ríos R o s a ¿ , 04 pues trono. 

de temer que el gobierno presidido por «d Pobre y humilde pjiede ser nuestra op i -

conde do Lucena no correspoiida a las es- n ion, pero es al menof leal y desinteresada, 

peranzas que muchos se babian formado al y aun cuando la prenda se halla en una s i -

pr incipio, y es probable no t a r d a r á en 

verse el efecto, puesto que se anuncian ya 

dimisiones de hombros impoi Lanlos en p o ­

lítica y cuya signif icación l iberal es sobrada 

para dejar de creer que rechazar àu toda 

idea de esclusivismo. 

. En efecto, no era esto lo que esperaban 

muchos^ y nosotros los p r imc ios fnjpeza-

mos por decir ingenua y sencillamente que 

sentimos vayan adquir iendo Iss cosas el 

aspecto quo toman. Partidarios acé r r imos 

de una marclid conci l iadora y tolerante, nos 

pesar ía en el i lma ver que un partido es-

clusivista, ó mejor una bander ía , entrase ¡i 

regir los deslinos de la nac ión , pues quo 

abrigamos l irniemente la idea y la convic­

ción de que no es esto lo que el pais ^lesea, 

ni es tampoco ¡o que le hace fulla para su 

bienestar. Algumis de las medidas loma­

das por el gabinete actual bao sorprendi­

do a no pocas personas que habían acopla­

do co» e í i t us iasmo la inauguracioa de un 

nuevo órden de cosas. 

Si ciertas aspiraciones po l í t icas, ya harto 

clararnonle formuladas, c o n t i n ú a n en su 

marcha invasora ,o í mismo general O'donell 

serà sa primera v ín i raa , y entonces veremos 

.ocupar la p re i i üaac ia a l Sr. Uios l losas, 

quo tendrá que acabar por ceder el puesto 

a otros hombres de diferente pensamiento 

pi l i t ico de seguro menos que él aceptables 

para el pais. 

E s t à visto que on España estamos con­

denados á no tener j a m á s un buen gobier­

no, uu gobierno duradero y estable; està 

visto que en España no hay té /m ino medio 

y que cuando no hay que temer la a n a r q u í a 

hay que temer la reacc ión . 

Nosotros, quo hace ya días vemos adelan­

tarse al absolutismo batiendo marcha y con 

banderas desplegadas, nosotros que hemos 

proclamado altamente que no estamos n i 

estaremos j a m á s por n ingún partido eslre-

mo, que tan distantes nos bullamos de la 

anarqu ía de las turbas como del despotismo 

de una pandi l la, nosotros, repetimos, tene­

mos la inlluencia invasora, de esa polít ica 

que algunos quisieran ver ya preponderan­

te, y si la combatamos no es ciertamente 

por ambic ión personal, por esp í r i tu de par-

solros, con ésa especie de armonía siniestra, á 
la que fui muy aficionado cuando pensaba solo 
en mí. Entonces sentí que mi corazón se opr i ­
mía, y que esta opresión se prolongaba hasta 
después del último de esos gemidos metálicos á 
que tan acostumbrados estan mis oídos. 

5 de mayó 

Está herídol ¿Que serà esta herida? No lo sé. 
El físico alirma que puede curar. «Su juventud, 
dice; una sangre pura. . .» No sé porqué me 
resisto à toda esperanza. Un casco de granada 
le ha herido en el pecho. El proyectil bahía 
perdido su fuerza, pero 1c ha dañado un pu l ­
món. Habla con.esfuerzo, y siempre quisiera 
hablarme. 

• Tiene continuamente el nombre de su ma­
dre en los labios. No sabe cuanto me hace pa-
dccerl 

Esta larde procuraré colocarle cu mi tienda. 
Le velaré. Apartaré de él las ideas fúnebres. Serà 
difícil. Su espíritu està dolorosamenle atacado.-
•̂ c siento perder la vida, me repite sin cesar con 
una sonrisa que me parte el alma —Cómo no 
sentirlo? Su vida està aun colorada por los ful­
gores primaverales, (isla mañana, me ha habla­
do de un amor que me ha liaido á la memoiia 
unos días mas reñ idos en mi existencia que 
los tiempos fabulosos en la edad del mundo. 
Me ha hablado de una joven, de pañuelo guar­
dado, de guantes besados. Dios salve á ese po-

luacion escepcional, nós atrevemos á hablar 

en este sentido, porgue hablamos con el 

lenguaje sincero y franco del co razón , y 

porque creemos que no hay delito en ha­

cer una amistosa advertencia al gobierno 

en el cual la nación había lijado con espe­

ranza sus miradas, creyendo en u ia marcha 

conciliadora, pero verdaderamente l iberal. 

En nuestro modo de ver, todo lo que 

sea separarse de esto c» ir mal y preparar 

el terreno á nuestros ¿ o m u n e s adversarios, 

í ^esos que ni perdonani n i olvidan y que no 

acostumbran á desperdiciar las ocasiones 

que se les presentan. 

Ante ese mal que se tome, es preciso 

que los hombres honrados del verdadero 

partido l iberal se unah para combat i r lo, y 

para contraminar la inDuencia y la prepon­

derancia que pueda i r jomando la reacción. 

No es caso ya de lamoíi loí. n i de quejas; ha 

llegado la hora de coiribalir en el terreno 

lógico y legit imo de la discusión para po­

ner bandera contra bandera, pr incipio con­

tra pr incip io. A . V-

Hemos visto el pr imor n ú m e r o de un 

periódico escrito en francés que ba empe­

zado á ver la luz pul,'1,'. ,a en Madr id con el 

t i tu ló do L a Peninsule. Jíste pe r iód i co , ó 

mejor dicho este semanario, se t i tu la ó rga ­

no de los intereses materiales de España y 

Por tugal , y dice en su prospecto que creo 

hacer un servicio verdadero á entrambos 

países ,aus i l iando el desarrollo do las r i que ­

zas materiales de ambos y sirviendo al mis­

mo tiempo de ó rgano y de guia á la espe­

culación estranjera. 

Aplaudimos sus ideas y le deseamos prós­

pera vida, debiendo decir antes de concluir 

estas l íneas, que nos han l lamado mucho la 

a tenc ión , por lo dignos y lo prudentes, los 

siguientes párrafos de su primer a r t í cu l o ' 

que fielmente traducimos: 

« Estamos en la firme creencia, dice, que 

un per iód ico estranjero, igual en esto á un 

súbd i lo de otra nación, debe permanecer 

neutral é impasible ante los negocios par­

ticulares del pais en el que se publ ica. Asi 

lo exige el derecho públ ico de Europa, tal 

es la práct ica constante de las leyes in te ­

riores de todo país . 

« U n per iód ico estranjero, que .ataque al 

bie que sube. Antes de llamarle á sí. déle su 
parte de ventura terrestre, pues puede haber 
ventura en este mundo. Ella también lo ha sa­
bido; aun lo sabe en los lugares donde se halla 
actualmente, y donde siento que mi éspiritu 
vuela à cada momento para reunirse con el 
suyo. 

G de mayo. 

He visto, esloy seguro de haber visto... Si 
nunca refiero el hecho singular que en lo suce­
sivo dominarà toda mi vida, nadie me creerá, 
¿qué me importa? La misleriosa realidad que 
mis sentidos y mi alma han apercibido no exis­
tirà menos para mi. Hé aqui lo (pie ha suce­
dido en esta tienda que ahora miro como un lu ­
gar sagrado. 

Había hedió colocar la cama de mi herido 
cerca de la mía. Renaud había tenido durante 
toda la noche una agitación queme espantaba. 
Como yo notaba en algunas palabras que aca­
baba de decirme una elocuencia que yo elo­
giaba sonriendo :— Es que ahora, dijo, perte­
nezco al mundo donde triunfa el espír i tu.— 
Luego, después de unos discursos que en electo 
pareciau brillar ya CÍ n la luz de que los mas in -
tehgenícs ensus mejores horas aperciben apenas 
algunos rayos, Renaud era presa de una tristeza 
moi ta l ; las tinieblas de este mundo pareciau 
envolverle de nuevo.-— Dadme la mano , me 
decía, os lo confesar^ à vos que me habei-

gobierno constituido de la nación que le da 

hospital idad, es un faccioso que vulnera el 

derecho público de Europa y las leyes par­
ticulares de la nucion, y cuando, aunque 

sea por convicción, a p ó y a l a s i tuac ión do­

minante, sa le mira como un adiriador. En 

medio de la agi tac ión do partidos crecidos 

y poderosos, se esponc a herir justas sus­

ceptibil idades, y en caso alguno sn op in ión 

puedo tener una legitima y verdadera au­

tor idad, ni aun en el animo de los hombres 

mismos cuyos actos aplauda, l i o aqui por­

que nuestro per iód ico será solo de intere­

ses materiales, e t c . » 

Hemos apropós i lo subrayado algunas pa­

labras de estos párrafos, y ya nuestros lec­

tores comprenderán porque. Creemos que 

hay en España y en Madr id mismo a lgun 

per iódico que puede darse por a lud ido. 

La España Quólica dice que es inèxca lo 
lo que so nos dijo relal ivamenlo a quo a l ­
gunas personas deseaban fuese una comis ión 
municipal á recibir al Sr obispo de esta d ió ­
cesis; i 'ero, pueden estar seguros nuestros 
lectores de que estuvimos perfectamente in­
formados, y que la gran mayor ía de nues­
tra corporac ión municipal su negó de una 
manera muy esplíc i la á dar un paso que 
mas ó menos oliciosamente, se sol ic i tó de 
la misma. Y puede estar cierto el per iód ico 
quo nos ocupa, de que sobre esto podj ia-
mos decir mucho mas, á fin de probarle que 
no solemos hablar de l i jero. 

El Otario de Barcelona publica el s i -
guiunle parte le lc legrál ícu: 

Madr id viernes, 20 de setiembre. 
Ha aido nombrado gobernador de L é r i ­

da D. J o a q u í n Alonso. 
Melilla 18.—Todos los kabylas menos la 

t r ibu de Itcnisalcn. se mueslran pací f icos 
Pa r í s , viernes, 20 de setiembre. 

El Banco eleva el descuento à 0 p. 0)0. 
El Pais dice que el general Serrano par­

t irá dentro de ocho días para S. Pelersbur-
go y quo regresará a fines do octubreo. 

PARTE OFICIAL . 

MIJIISTI'.BIO D E ESTADO. ' 

Dirección de Comercio. 
El gobierno de la Confederación Argentina 

ha promulgado las siguientes leyes, que se pu­
blican para conocimiento del Comercio es-
pa&bl: 

«El senado y cámara de diputados do la 
Confederación Argentina) reunidos cu congre­
so, sancionan con fuerza de ley: 

Articulo 1 . ° Después de cuatro meses de 
la promulíiacion de la presente ley, las merca­
derías procedentes de cabos adentro que se 
iiilroiluzcan poMos puertos fluviales de la Con­
federación, pagarán sus derechos de introduc­
ción un el orden siguiente: 

Primero. Las mercaderías no sujetas á de-

vislo, .que rae conocéis, me juzgáis y rae apre­
ciáis: tengo miedo.— Respondí estrechando su 
mano en las mías. Entonces prosiguió :— Ea, 
hacedme una promesa, no me dejéis morir so­
lo, si os euvio á llamar, dejad hasta la t r in­
chera. Fuera de este mundo , creo en algo 
mejor que la vida ; pero lo confieso, el mo ­
mento de la partida me parece siniestro. Te­
néis razón, sois jóven , y cuando la juventud 
os detiene, llora y esclama «no te vayas» , es 
preciso, para daros valor, una voz al mismo 
tiémpo afectuosa y varonil; en ese instante que 
pronto veré llegar, ¿ no es verdad que os ha­
llaréis á mi lado ? 

El tiempo se pasó en razones semejantes. 
La noche estaba muy avanzada, quise dejarle 
descansar, y rae acosté. 

Hacia medía hora (¡ue procuraba conciliar el 
sueño escuchando á pesar mío su respiración, 
y volviendo à rada instante mis miradas hacia 
su semblante, y sus dos ojosabierlos y ardien­
tes me decian que el insomnio le alormenlaba. 
Sobre la mesa colocada-entre nuestras dos ca­
mas habia una luz medio apagada que i l u m i ­
naba todo un lado de la tienda y rae permitía 
observar la fisonomía móvil del enfermo. De 
repente le vi levantarse y lomar una espresion 
que no olvidaré j a m á s ; una espresion que par­
ticipaba de alegría y de terror. Sus làbios se 
movían, pero yo no oía ninguna palabra. Ser 
guramente mediaba una conversación entre él 
y quién ?... Yo no vela á n ingún ser viviente 
eu la tienda; y el lado al cual dir igía él su vis-

r^cho espeodico, pagarán el duplo del dere­
cho ordinario. 

Segundo. Las mercaderías sujetas à defC-
cho, cspecilko. seran recargadas , à su i ig ro-
duccioii con un 30 por 100 ad valorym. 

A i t . 2. 0 Las ramader.as qué se Introduzcan 
dlrei-lainenle d«í cabos á fuera por los puertos 
espresados, seguiran pagando únicamente los , 
derechos ordinarios. , 

Ar t . 3. 0 . Los pioduclos nacionales y raa-
nufacturadSs de U república oriental do U r u ­
guay, do la del Paraguay y do las pusesioues 
brasileras situadas de rabos à demro, intro­
ducidas l í rectamcnte por los meucioiMdos puqr- -
los. quedan en el^caío A l articulo anterior. 

A i t . i . 0 Los ptodneios naturales y ma- , 
nulaolurados de la provincia de Üuenos-Ai res 
serán admitidos libres de derechos como pro­
ductos uaciuuaies. 

Ar t . 5 . ° Comuniqúese al poder ejecu­
t ivo . 

Sala do sesiones del senado en el Paraná, 
capital provisoria de la Confederación Argenti­
na, á los V.) días del mes de ju l io del año del 
Señor ISoG.—Salvador M^ria del Carr i^ 
presidente.—Carlos María Saravia , secreta­
rio » 

El senado y cámara de diputados de la Con­
federación Argentina reunidos en congreso, 
sancionan con fuerza de ley: 

Artículo i . 9 Extiéndese á siete meses el 
lazo fijado en el artículo 1 . ° de la ley de 
1!» del presente mes, relativa al establecí-

inionio de derechos diferenciales para las mer­
caderías de Ultraigar que DO vengan diructa-
meate de cabos á fuera. 

A r t . 2 . 0 Comuniqúese al poder ejecu­
t ivo. 

Sala do sesiones del Pa raná , capital provi -
soris de la Confederación Argentina, à 24 dias 
del mes de jul io del año del Señor de 1856. 
—Salvador Marfa del Carril.—Carlos Maria 
Saravia, secretario.— Departamento de Hacien­
da .—Paraná jul io 25 de 1836. 

Téngase por ley de la Confederación; avísese 
recibo; publíquese; circúlese, y dése al registro 
nacional. Urquiza.— Agustín Justo de la 

{Gacela de Madrid.) Vega.» 

SUPRBMO TniUUNAI. DE JUSTICIA. 

En el recurso de casación que ante nos pen­
de, interpuesto por el miaislcrio fiscal de ha­
cienda en la audiencia de Barcelona, en causa 
que en el Juzga|p de Lérida y en la propia 
audiencia se ha seguido contra Magín Gener, 
àl ias Generet, conductor de la diligencia del 
Oriente; I ) . Juan Asberl y D. Juan Coma, ve­
cinos y del comercio de aquella ciudad , por 
aprehensiuu de géneros de la que resulta que 
reconocida por fuerza de carabineros en Lér i ­
da la noche del 8 de noviembre de 185^ la d i ­
ligencia de dicha linea que, procedente de Bar­
celona, acababa de llegar á aquella ciudad, se 
encontraron algunos bultos con las marcas y 
géneros que se expresan, y tres rollos de cue­
ro charolado con pçso de siete arrobas y cinco 
libras, instruyéndose el oportuno expediente 
administrativo, del cual apirece, entre otras 
cosas, qne para el rcconocimienlo de los cue­
ros charolados se nombró a dos curt idos,quie­
nes manifestaron no poder asegurar si eran es-
tranjeros ó nacionales, en razón á la mucha 

ta era precisamente el en que la luz daba de 
lleno. De pronto rae llamó ; de un brinco me 
puse A su lado.—Ya no está, rae dijo, la habéis 
v isto?—Y me contó (todo lo que Dios quiere 
es posible ; pronto debía yo saber que no se 
engañaba ) ; rae contó que acababa de hablar 
á su madre... 

No sé porqué escribo esto. A l abordar de 
nuevo, aun con el pensamiento, estas cosas ma­
ravillosas y sagradas, sufro unos estremecimien­
tos que no quisiera sentir, y luego una especie 
de placer al cual cedo. No, le dije : « Es una 
a luc inac ión, palabra que nunca he compren­
dido ; sois el juguete de vuestra imaginación , 
loque habéis visto no existia sino en vuestro 
espír i tu .» Procuré calmarle por el contrario, 
creyendo todo lo que me dec ía : « Me dais envi­
dia. » le decia, y él no sabia toda U verdad que 
habia en esta lí ase, que salía del fondo de mi 
corazón. Logré calmarle ; en efeclo. Cuando v i 
por fin que sus ojos se cerraban bajo la influen­
cia del sueño que debía forzosamente suceder 
á lanía,- escitaciones violentas, acosléme de 
nuevo, y hé aquí lo que me aconteció. 

Yo no estaba dormido, no bahía ningún va­
por en mi cerebro; miraba alternativamenle to­
dos los objetos que llenaban mi tienda, cuando 
sentí cerca de mi alguna cosa que obraba en 
toda mi alma y parecía querer sacarla fuera 
de mi cuerpo. Luego aquella cosa lomó poco 
a poco una forma. La v i à mi vez; era ella. 
Apoderóse de m í un temor lleno de encanto. 

Fijé en m fcectoues, donde brillaba la l u t 


